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RESUMEN

En el presente artículo, se exponen acciones enca-
minadas al diseño de una estrategia pedagógica 
que tributa en la formación docente de la especia-
lidad del Educador de la primera infancia, lo que 
constituye una prioridad en el III Perfeccionamiento 
del Sistema Educacional Cubano, por lo que se ne-
cesita de profesionales que dirijan científicamente 
el proceso educativo en las dos modalidades de 
atención educativa. El objetivo de este artículo es 
que, fundamentados en el análisis de los grupos 
de interés, se puede construir una estrategia, que 
al ser implementada, contribuye al mejoramiento de 
las acciones, conllevando de esta manera, a influir 
integralmente en la formación integral de las estu-
diantes, para el tratamiento de la motricidad fina. En 
el transcurso de la misma se aplicaron los métodos: 
teóricos, empíricos y estadísticos; los que permitie-
ron recopilar la información sobre el objeto de es-
tudio, interpretarla y procesarla en aras de ofrecer 
solución al problema científico planteado. La valo-
ración por criterio de expertos permitió constatar el 
alto nivel de concordancia de ellos con respecto a 
su valor teórico, metodológico y práctico; su valida-
ción parcial en la práctica demostró niveles de trans-
formación de la problemática.

Palabras clave: 
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ABSTRAC

In this article, actions aimed at the design of a pe-
dagogical strategy that contribute to the teacher 
training of the specialty of Early Childhood Educator 
are exposed, which constitutes a priority in the III 
Improvement of the Cuban Educational System, so 
that Professionals are needed to scientifically direct 
the educational process in both modes of educatio-
nal care. The objective of this article is that based on 
the analysis of the interest groups, a strategy can be 
built, which when implemented, contributes to the im-
provement of the actions, thus leading to an integral 
influence on the integral formation of the students, 
for the treatment of fine motor skills. In the course of 
it, the following methods were applied: theoretical, 
empirical and statistical; those that allowed to collect 
the information on the object of study, interpret it and 
process it in order to offer a solution to the scienti-
fic problem posed. The evaluation by criteria of ex-
perts allowed verifying the high level of agreement of 
them with respect to its theoretical, methodological 
and practical value; its partial validation in practice 
showed levels of transformation of the problem.
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INTRODUCCIÓN

La sociedad actual a nivel mundial se encuentra en un 
acelerado desarrollo en el conocimiento científico y tec-
nológico, la cual exige al sistema educativo la formación 
de profesionales cada vez más comprometidos con su 
encargo social y estar capacitados desde una óptica 
transformadora y desarrolladora para cumplir la misión de 
garantizar la comprensión de la realidad de forma cons-
ciente, innovadora y creativa.

La política educacional en Cuba centra sus esfuerzos en 
un objetivo fundamental: la formación armónica y multila-
teral del individuo, desde edades tempranas. Se puede 
plantear entonces que, el propósito de la educación es 
único, pero en cada período evolutivo se plantean ta-
reas concretas según sus características (Moreno, et al., 
2019).

La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (2015), por su parte, 
ha reconocido el papel que tienen los docentes en el 
cumplimiento de los compromisos internacionales a favor 
de la infancia contenidos en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) en la Agenda 2030 de la Naciones 
Unidas (2015) que estipulan “garantizar una educación 
inclusiva, equitativa, de calidad y promover oportunidades 
de aprendizaje durante toda la vida para todos”.

Los estados miembros establecieron compromisos para 
lograr mejoras en la calidad de la educación para todos 
en los próximos quince años, entre los cuales se destaca 
la necesidad de ofrecer a los docentes una formación de 
alto nivel académico, vinculada con la investigación y la 
capacidad para producir innovaciones, que los habilite 
en el desempeño de sus funciones en contextos socioe-
conómicos, culturales y tecnológicos diversos.

Castro (2003), se manifestó al respecto: “la educación es 
una de las más nobles y humanas tareas a las que alguien 
puede dedicar su vida. Sin ella no hay ciencia, ni arte, ni 
letras”. Lo que expresa la necesidad de formar docen-
tes, capaces de ser agentes de transformación social y 
de asumir retos innovadores. De ahí que la labor de la 
formación de educador es de la primera infancia, en las 
escuelas pedagógicas, sea una tarea estratégica para el 
desarrollo de la sociedad cubana.

Lo que expresa la necesidad de formar docentes, capa-
ces de ser agentes de transformación social y de asumir 
retos innovadores. De ahí que la labor de la formación de 
educadores de la primera infancia, en las escuelas peda-
gógicas, sea una tarea estratégica para el desarrollo de 
la sociedad cubana.

En Cuba se han realizado diferentes estudios sobre la for-
mación de educadoras en la primera infancia entre las 
que se destacan Benavides (2000). Sus contribuciones 
se han centrado en la carrera Licenciatura en Educación 
Preescolar, brindando aportes a la formación de saberes 
interdisciplinarios, la formación de sus potencialidades 
creativas, la evolución histórica del proceso de formación 
y las tendencias de su desarrollo en Cuba.

Otros investigadores han contribuido al tema desde la 
formación de nivel medio superior en las escuelas pe-
dagógicas en la especialidad de educador de la prime-
ra infancia, como Hernández, et al. (2018), estando sus 
principales aportes dirigidos a la prevención educativa, 
la formación vocacional y la orientación profesional res-
pectivamente, coincidiendo en la necesidad de formar 
este educador, teniendo en cuenta, las relaciones desde 
la teoría y la práctica.

En las escuelas pedagógicas, en la especialidad EPI, 
se refleja el perfil del profesional al que se aspira, donde 
confluye con el fin de la educación de la primera infan-
cia en Cuba: “lograr el máximo desarrollo integral posible 
de cada niño, desde su nacimiento hasta los seis años 
de edad” (Cuba. Ministerio de Educación, 2017), con el 
fin de poder dirigir el proceso educativo en las diferentes 
modalidades de atención educativa, entre las que se des-
tacan la vía institucional y no institucional, para contribuir 
a la educación integral de sus educandos.

En el plan de estudio para la formación docente en las 
escuelas pedagógicas, queda expresada la necesidad 
de que el educador de la primera infancia posea lo cono-
cimientos y habilidades que le permita responder por el 
desarrollo integral de los educandos de este nivel educa-
tivo, en correspondencia con los avances del desarrollo 
científico y tecnológico de la época. Este decir, eviden-
cia que es necesario que el docente desde su formación 
adquiera conocimientos, habilidades, procederes para 
el tratamiento de la motricidad fina y actitudes responsa-
bles, para el desarrollo en el proceso educativo con los 
niños de la primera infancia. 

Fajardo & María (2011), asumen la educación “como un 
proceso que nunca se acaba, pues ve al hombre como 
un ser siempre abierto a nuevas posibilidades. Para él, la 
iniciativa sigue siendo de suma importancia”.

En esta perspectiva, Redden & Ryan, citados por Fajardo 
& Olivas (2011), definen la educación como “la influencia 
deliberada y sistemática ejercida por la persona madura 
sobre la inmadura, por medio de la introducción, la dis-
ciplina y el desarrollo armónico de todas las facultades: 
físicas, sociales, intelectuales, morales, estéticas y espiri-
tuales del ser humano”. (p.76)
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Desde estas dos miradas de educación, se deduce, en-
tonces, que en esta el encuentro con el Otro, como acción 
educativa, es decir, entre niños, se invisibiliza. Además, 
esta perspectiva niega al niño la opción de ser un agente 
participativo de su mismo proceso educativo, lo que pone 
al sujeto maduro, llamado educador, en una posición pri-
vilegiada, que debe imponer lo que el niño debe hacer 
y ser regido por una exigencia social que reclama a la 
educación escolar el desarrollo de valores homogéneos y 
universales, donde el contexto y el mundo cercano pier-
den sentido y valor para la educación infantil.

De ahí que, el desarrollo de una educación acorde con 
los nuevos tiempos, debe garantizar alternativas desa-
rrolladoras en función de elevar la calidad del egresado 
como educador de la primera infancia del nivel medio su-
perior, que contribuirá a la formación de las nuevas gene-
raciones en el tratamiento de la motricidad fina, para los 
niños de la primera infancia.

DESARROLLO

El proceso de formación docente de la especialidad de 
educador de la primera infancia.

La investigación toma como referente la concepción teóri-
co-metodológica de la categoría formación desde las po-
siciones de la filosofía dialéctico-materialista, que revelan 
la acción transformadora del hombre sobre la naturaleza, 
la sociedad en su conjunto y la acción autotransformado-
ra en el transcurso de sus relaciones sociales; es decir, en 
el proceso de formación, el hombre como ser social, que 
al mismo tiempo que transforma la realidad se transforma 
a sí mismo.

El término formación aparece en el siglo XI, señalándose 
como la más antigua referencia el año 1206, en los glo-
sarios medievales. Su origen ha estado vinculado a las 
ideas filosóficas, en las que se dilucidaba la esencia de 
las cosas, contrastando los conceptos de figura y forma 
con respecto al de fondo, también los de materia y forma. 

Posteriormente se situó el proceso de formación en el 
marco cultural, en la práctica histórico-social, donde se 
produce la diferenciación individual a partir de un enri-
quecimiento interno, cognitivo, axiológico, afectivo, que 
convierte al hombre en sujeto del desarrollo social y de su 
propio crecimiento.

En la literatura pedagógica contemporánea varios auto-
res coinciden en reconocer una significación especial a 
este concepto. 

El concepto formación, presente en los diferentes niveles 
educativos incluido el nivel superior, resulta difícil definir-
lo pues puede ser asumido como categoría que abarca 

todo el proceso educativo; el uso más común es cuando 
se hace referencia a la educación profesionalizada (for-
mación profesional, formación de maestros); ligada a lo 
social y el desarrollo individual del sujeto, o vinculada a la 
enseñanza, con el fin de preparar al hombre para: cono-
cer, hacer, ser y vivir juntos.

A la polisemia del concepto se suma las definiciones en 
ocasiones contradictorias, reduccionistas, y en otras se 
aprecia escasa elaboración teórica (González, 2016). En 
consecuencia, el estudio del término formación conduce 
a un conjunto de ideas dispersas e incompletas que no 
proporcionan la extensión y profundidad de su significa-
do. En el alcance de este concepto se pueden considerar 
tres aspectos que lo integran: el resultado, el objeto y el 
sujeto. 

El resultado es el aspecto más comúnmente utilizado, en 
que se concibe la formación orientándose por el resulta-
do, es decir como efecto en la persona. Se refiere a pro-
ductos reconocidos documentalmente: estudios que ha 
cursado, los reconocimientos, los títulos y acreditaciones.

Otro aspecto que integra la categoría formación, asumido 
por la mayoría de los autores es el objeto, desde la pers-
pectiva de exterioridad, es decir; la conciben como una 
influencia ejercida en el sujeto. La formación analizada 
desde la perspectiva de la interioridad del sujeto es el 
elemento de aparición más reciente, aunque la conside-
ración del sujeto como elemento esencial de la formación 
tiene sus raíces remotas. El análisis teórico sobre esta 
categoría destaca que ha sido tratada desde una pers-
pectiva externa como proceso educativo con fines deter-
minados que produce un resultado, sin que se distinga el 
papel activo y protagónico de los sujetos de formación, 
desde su perspectiva interna.

Barrabia (2016), destaca la necesidad de replantear el 
proceso formativo y sus referentes epistémicos, los cua-
les es necesario actualizar y socializar. La referida autora 
asume que la formación es “el proceso y resultado de las 
acciones e influencias educativas para lograr con éxito el 
modelo o ideal de ser humano correspondiente a una so-
ciedad dada. Implica la relación acertada de lo instructivo 
y lo educativo organizada conscientemente a nivel gene-
ral y/o profesional y dirigido estratégicamente”. (p.5)

Desde esta plataforma se asume la formación como pro-
ceso y resultado de las acciones e influencias educativas 
derivadas de las relaciones que el sujeto establece con 
su entorno, su cultura y con los otros, como parte de la 
historia de su desarrollo y su proyección social. Implica 
la relación acertada de lo instructivo y lo educativo orga-
nizada conscientemente a nivel general y/o profesional y 
dirigido estratégicamente.
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Para Chacón (2017), formar rebasa los límites de saber; 
para formar se precisa ser, “se trata de desarrollar una 
relación humana entre personas que permita el engran-
decimiento del otro, y de sí mismo, para que se provoque 
la auténtica transformación del ser”. (p.26)

Otra de las formas de enfocar la problemática de la for-
mación, partiendo del estudio de lo que los filósofos han 
definido como las tres dimensiones o reflejos de la rela-
ción del hombre con su realidad:, es la relación práctico 
– material o actividad práctica que es el núcleo de esa 
relación hombre – naturaleza – sociedad y la relación que 
se establece mediante la actividad cognoscitiva y la acti-
vidad valorativa, así como la categoría comunicación que 
aporta elementos indispensables para la comprensión 
del proceso formativo humano en la actualidad.

Desde esta plataforma se asume la formación como pro-
ceso y resultado de las acciones e influencias educativas 
derivadas de las relaciones que el sujeto establece con 
su entorno, su cultura y con los otros, como parte de la 
historia de su desarrollo y su proyección social. Implica 
la relación acertada de lo instructivo y lo educativo orga-
nizada conscientemente a nivel general y/o profesional y 
dirigido estratégicamente. 

La Formación docente de la especialidad educador de 
la primera infancia

El análisis de la categoría de formación docente remite 
a las múltiples interpretaciones que, en el devenir histó-
rico, han conducido a encuentros y desencuentros, entre 
especialistas de diversas disciplinas de las ciencias so-
ciales, particularmente entre pedagogos. Referido a su 
alcance y la dinámica de las relaciones que se dan en el 
proceso de formación.

El campo de conocimientos, investigación y de propues-
tas teóricas y prácticas que dentro de la didáctica y or-
ganización escolar, estudia los procesos mediante los 
cuales los profesores – en formación o en ejercicio - se 
implican individualmente o en equipo, en experiencias 
de aprendizaje, a través de las cuales adquieren o mejo-
ran su intervención profesional en el desarrollo de la en-
señanza del curriculum y de la escuela, con el objetivo 
de mejorar la calidad de la educación que reciben los 
estudiantes. 

De esta manera, se enfatiza que la formación docente es 
un proceso continuo, sistemático, organizado. Así, el do-
cente es actor en y desde la realidad; pero a la vez que la 
transforma, se transforma a sí mismo y a los que transmite 
y comparte su cultura, desde su quehacer y determina-
ción en la historia. Una coincidencia directa con el enfo-
que de desarrollo humano de vigotskiano (Martín, 2015).

El docente como sujeto del proceso formativo determina 
y expresa en el acto educativo sus particularidades como 
ser social. Mediante la relación e intercambio con sus es-
tudiantes propicia el desarrollo de éstos, su implicación 
en los problemas sociales y la participación en su trans-
formación cultural. Se trata de que la educación forme 
parte de la cultura, tanto educador como educando se 
implican en el proceso de su construcción y reconstruc-
ción, en su perpetuidad y desarrollo.

En el curso 2010-2011 se reabren las escuelas forma-
doras de maestros, ahora, con el nombre de Escuelas 
Pedagógicas con el objetivo de formar a los maestros y 
educadoras que se necesitan en cada territorio del país 
para continuar perfeccionando el proceso-educativo, 
como vía esencial para garantizar el cumplimiento de los 
lineamientos de la Política Económica y Social del Partido 
y la Revolución aprobados en el VI Congreso del PCC, 
referidos a la elevación de la calidad y el rigor en la forma-
ción y superación de los docentes. La misma amparada 
por la Resolución Ministerial No. 151/2010.

El trabajo en estos centros se organiza mediante normati-
vas e indicaciones metodológicas y de organización para 
el desarrollo del trabajo en las Escuelas Pedagógicas, es-
tablecidas en los volúmenes I, II, III.

El Colectivo de autores (2017), considera el proceso for-
mativo de nivel medio superior como un proceso forma-
tivo integrador, que desarrolle al máximo sus potencia-
lidades respetando la diversidad, sobre la base de los 
conocimientos de la ciencia y la tecnología, de la cultura 
contemporánea, donde se pondere la formación de valo-
res de identidad humana universal y profesional, que le 
permita interactuar e integrarse a la sociedad donde vive 
y contribuya desde su profesión a su mejoramiento. 

Nievas & Martínez (2017), conciben la formación docente 
como “un proceso de aprendizaje pedagógico desde las 
potencialidades de los sujetos implicados, sistemático, in-
vestigativo y dialógico, de configuración y autotransforma-
ción del docente, que abarca componentes educativos, el 
vínculo cognición - afecto, orientado al aprendizaje signi-
ficativo y desarrollador que responde a las necesidades 
de desarrollo personal de sí y de sus estudiantes, donde 
la cultura, la comunicación e interacción social son media-
dores esenciales; se organiza desde la intencionalidad e 
interdisciplinariedad en función del cambio y la transfor-
mación de la sociedad”. (p.8)

Criterio que se asume en la investigación ya que vincula 
la teoría con la práctica, lo investigativo, las relaciones 
interdisciplinarias y la interacción del docente en los dife-
rentes contextos de actuación como mediador principal 
en el proceso educativo.
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Han sido valiosos los criterios que permiten ver la lógica 
del proceso de formación docente coincidiendo que el 
mismo posibilita la adquisición de conocimiento, hábitos, 
habilidades, valores y actitudes, lo que le permitirá de-
mostrarlo a partir de sus modos de actuación y accionar 
pedagógico mediante los componentes de la formación 
y su desempeño en los diferentes contextos culturales, 
educativos y sociales.

La formación en este nivel educativo incluye la práctica 
laboral como columna vertebral del plan de estudio, lo 
que enfatiza en la necesidad de formarlos para estable-
cer relaciones entre la teoría y la práctica educativa, que 
acompaña permanentemente la formación docente, don-
de se integran todas las asignaturas del plan de estudio. 
Contribuye, además, a la preparación integral de los futu-
ros profesionales, así como para elevar la motivación por 
su profesión (Pérez, 2019). 

La necesidad del enfoque histórico-cultural como condi-
ción fundamental para la formación docente, destaca la 
necesidad de su desarrollo desde el concepto vigotskia-
no de Zona de desarrollo Próximo (ZDP) (Vigotsky, 1988), 
esto significa reconocer las potencialidades de desarrollo 
del docente. Por lo tanto, pensar en una nueva concep-
ción de formación, entendida como un encuentro con sí 
mismo, como distanciamiento con un saber y un modo 
de producción del conocimiento en consonancia con el 
proceso de positivización, es clave para las ciencias de la 
educación, la pedagogía y la formación docente. 

Un análisis de las diferentes posiciones en relación con la 
formación docente, permitió a la autora asumir que, para 
lograr eficiencia en este proceso es necesario considerar 
la relación entre la teoría, la práctica, el dominio de cono-
cimientos, habilidades, métodos de trabajo pedagógico 
adecuado a las características de los niños de la prime-
ra infancia. Otros elementos para lograr este proceso es 
lograr una formación a partir de las influencias y de las 
relaciones que se establecen en los centros formadores, 
con los protagonistas del proceso pedagógico, así como 
otras agencias y agentes educativos, la formación de sa-
beres interdisciplinarios y cambiar su forma de pensar y 
actuar ante las nuevas exigencias sociales, científicas, 
tecnológicas que plantean el cambio educacional, lo 
que posibilita el dominio de conocimiento, habilidades y 
actitudes.

Desde esta posición se reclama un estudio teórico-me-
todológico del objeto de la profesión y una ética que lo 
identifica con la profesión pedagógica, por tanto les per-
mite a las estudiantes durante su formación implicarse 
con responsabilidad en resolver las contradicciones más 
generales que se dan en la práctica educativa. 

Al proceso de formación integral del ser humano tributan 
diferentes disciplinas o ciencias de la educación que tie-
nen su objeto de estudio en cada una de las dimensiones 
del desarrollo humano: lo biológico, lo psicológico y lo 
social. Si las ciencias pedagógicas no se nutren suficien-
temente del conocimiento que ellas aportan, no pueden 
explicar la esencia de su propio objeto. 

La formación del educador de la primera infancia debe 
garantizar su preparación para asumir la tarea de edu-
car a las nuevas generaciones, y ello implica no sólo la 
responsabilidad de transmitir conocimientos básicos 
desde la primera infancia, sino también el compromiso 
de afianzar en los niños valores y actitudes necesarios 
para aprender, vivir y desarrollar sus potencialidades ple-
namente, mejorar su calidad de vida, tomar decisiones 
fundamentales y continuar aprendiendo.

La consideración de los presupuestos planteados en 
este acápite, permite definir el proceso de formación de 
Educador de la primera infancia, para el tratamiento de la 
motricidad fina, como un proceso de aprendizaje perma-
nente, integral, consciente y planificado, para garantizar 
la articulación de saberes en el orden cognitivo, procedi-
mental y actitudinal, en función de la dirección del proce-
so educativo, que contribuya al mejoramiento profesional 
y humano 

El proceso de formación docente en la especialidad 
educador de la primera infancia, para el tratamiento de 
la motricidad fina

Con respecto a la motricidad fina existen diferentes defini-
ciones; el más utilizado se refiere a los movimientos de la 
pinza digital y pequeños movimientos de la mano y muñe-
ca. Da Fonseca (1988), considera que la adquisición de 
la pinza digital, así como de una mejor coordinación óculo 
manual (la coordinación de la mano y el ojo) constituyen 
uno de los objetivos principales para la adquisición de 
habilidades de la motricidad fina.

Dentro del dominio de los movimientos, que tiene lugar en 
el primer año de vida, resulta de vital importancia para el 
desarrollo cognoscitivo del niño, el proceso que conduce 
a la acción prensil, o sea, al agarre. Este comienza alre-
dedor del tercer o cuarto mes de vida y se perfecciona en 
el segundo semestre con el movimiento de la mano hacia 
el objeto y la posibilidad de poner el dedo pulgar, lo que 
le permite sujetarlo con los dedos (pinza digital).

Bécquer (1999), asume el concepto de motricidad fina 
como “la armonía y precisión de los movimientos finos de 
los músculos de las manos, la cara y los pies”. (p.38)

La autora coincide con el concepto dado por Bécquer 
(1999), sobre motricidad fina, es por eso que los niños 
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están más capacitados para realizar movimientos relati-
vamente fuertes y libres, pero manejan con dificultad los 
movimientos finos, que exigen exactitud. Si se tiene en 
cuenta esta circunstancia resulta comprensible por qué 
a menudo el escolar pequeño logra cumplir con gran es-
fuerzo los deberes escritos, se le cansa con rapidez la 
muñeca y no puede escribir muy velozmente ni durante 
mucho tiempo.

Rodríguez (2010), refiere que la motricidad fina, implica 
precisión, eficacia, economía, armonía y acción, lo que 
podemos llamar movimientos dotados de sentido útil y es 
lo que hace la gran diferencia entre el hombre y los ani-
males. También, puede definirse como las acciones del 
ser humano en cuya realización se relaciona la interven-
ción del ojo, la mano, los dedos en interacción con el me-
dio, aunque no es exclusiva de la mano, donde además 
se incluyen los pies y los dedos, la cara con referencia a 
la lengua y los labios.  

La estimulación de la motricidad fina en los niños del gra-
do preescolar; se refiere a excitar, avivar, los músculos 
que intervienen en el desarrollo de las actividades motri-
ces, son los cambios, los movimientos finos, que exigen 
exactitud.

Los dos primeros años de vida, es la edad donde apa-
recen las premisas del desarrollo de la motricidad fina y 
permiten el surgimiento de este tipo de acciones. Se ha 
entendido como premisas a las primeras manifestaciones 
de sus elementos estructurales, es decir, desarrollo de 
los sistemas sensoriales y acciones perceptivo-motrices 
que darán lugar al perfeccionamiento de la función viso-
motora y con ello al desarrollo de habilidades. Elementos 
de vital importancia, pues aun careciendo de la función 
visual, como en el caso de los niños no videntes, se logra 
el desarrollo de la motricidad fina por otras vías (táctil, 
propioceptivas).

Se consideran estas edades el momento en el cual la es-
timulación constituye un determinante del desarrollo por 
una serie de factores que lo proporcionan: el acelerado 
crecimiento, el desarrollo de los sistemas sensoriales, del 
sistema osteomioarticular (la flexibilidad de los músculos 
y tendones, calcificación de los huesos, presentándose 
en la mano diferentes etapas de maduración), la facultad 
de establecer innumerables conexiones nerviosas tempo-
rales (sinaptogénesis), así como el proceso de mielogé-
nesis, que constituyen la base fisiológica de las formacio-
nes psicológicas que permiten configurar las condiciones 
para el aprendizaje.

La motricidad fina es el tipo de motricidad que permite 
hacer movimientos pequeños y muy precisos. Se ubica 
en la Tercera Unidad funcional del cerebro, donde se 

interpretan emociones y sentimientos (unidad efectora 
por excelencia, siendo la unidad de programación, regu-
lación y verificación de la actividad mental) localizada en 
el lóbulo frontal y en la región pre-central. Es compleja y 
exige la participación de muchas áreas corticales, hace 
referencia a la coordinación de las funciones neurológi-
cas, esqueléticas y musculares utilizadas para produ-
cir movimientos precisos (Cabrera & Dupeyrón García, 
2019).

El concepto de Educación Física en la infancia preesco-
lar se asume, dejando de pensar en el tipo de actividad 
motriz que realiza el niño, para pensar en el contexto edu-
cativo donde se integra para aprender y desarrollarse, lo 
que satisface sus necesidades y potencialidades para 
contribuir al desarrollo de su personalidad en su totalidad. 

A continuación, se definen los componentes de la motri-
cidad fina, analizados anteriormente, elementos que en 
la formación de educador de la primera infancia serán 
esenciales, para el tratamiento a la motricidad fina.

El primero de sus componentes, según Pacheco (2015), 
está relacionado con la coordinación visomotora enten-
dida como “actividad conjunta de lo perceptivo con las 
extremidades, más con los brazos que con las piernas, 
implicando, además, un cierto grado de precisión en la 
ejecución de la conducta. Se le llama también psicomotri-
cidad fina o coordinación ojo mano y sus conductas son: 
escribir, gestos faciales, actividades de la vida cotidiana, 
destrezas finas muy complejas como dibujar, contornear, 
rasgar”. (p. 38)

La motricidad facial, es la capacidad de dominar los mús-
culos de la cara para conseguir expresiones faciales au-
ténticas, es fundamental para que el niño pueda expresar 
sus emociones y sentimientos, además la fonética, es la 
ciencia que estudia los sonidos del lenguaje, en su reali-
zación concreta o mejor aún, como la ciencia que estudia 
la expresión fónica del lenguaje en el plano del habla. 

La motricidad gestual, es el resultado visible de la inten-
ción de comunicarse a través del cuerpo mediante el acto 
motriz, íntimamente relacionada con la coordinación viso-
motora y sus manifestaciones se encuentran la orienta-
ción espacial y la estructuración temporal. La orientación 
en el plano es posible cuando se han asimilado conceptos 
como cerca, lejos, delante, detrás, al lado, en línea recta, 
en diagonal, perpendicular, paralelo. Primero se realiza la 
acción y luego se representa mentalmente. Si no hay una 
buena orientación espacial en un aula, no la habrá en un 
espacio mucho más reducido, como una hoja de papel.

Por otra parte, el aprendizaje de conceptos tempora-
les como ayer, hoy, mañana, ahora. También incluye la 
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interiorización de ritmos y la secuenciación de elementos 
esenciales en la dinámica motriz fina. Es la que más tarda 
en desarrollarse, ya que implica estructuras prefrontales 
que maduran más tardíamente.

Los trastornos de la lateralidad afectan la orientación 
espacial y la estructuración témporo-espacial del niño, 
que llevados a la práctica de la lectura y la escritura, se 
manifiestan en dificultades para distinguir ciertas letras 
de nuestro alfabeto, que siendo idénticas en cuanto a la 
forma, se distinguen por su orientación espacial (b-d, p-q 
, N-Z, M-W), el orden de cada grafema dentro de la pala-
bra, el respeto de los espacios (margen, separación entre 
palabras y entre líneas), así como la orientación izquierda 
a derecha y de arriba-abajo durante el ejercicio.

Dichos contenidos permiten detectar los trastornos de 
la motricidad que aparecen como conductas y actitu-
des básicas del educando y las formas más comunes de 
presentarse las alteraciones, las cuales pueden ser: de-
bilidad motriz, inhibición motriz, retrasos de maduración, 
disarmonías tónico-motoras, trastornos del esquema cor-
poral, apraxias, dispraxias, entre otros, en los que están 
implicados en diferente medida tanto factores biológicos 
como psicosociales donde las alteraciones no siempre 
son producto de lesión, sino que puede existir disfunción 
o detención de las funciones.

El análisis de la literatura consultada conduce a plantear 
que el desarrollo de la motricidad fina, es resultado de los 
logros alcanzados por el niño en el dominio de los movi-
mientos de los músculos finos del cuerpo, la coordinación 
óculo-manual, la orientación espacial y la lateralidad, bajo 
la influencia del adulto, quien de manera intencionada 
o no, le va mostrando los modos de la conducta motriz 
socialmente establecidos, que le permiten al niño desa-
rrollar su independencia, realizar acciones cada vez más 
complejas y perfeccionarlas.

Si bien, la motricidad es un sistema regulador mejorado 
en el transcurso de la filogénesis y la ontogénesis; en la 
medida en que se materializa la transformación de es-
tructuras anatómicas y fisiológicas requiere de la influen-
cia del medio social y material en su interrelación con el 
adulto y sus coetáneos, en el que juegan un rol de primer 
orden el educador de la primera infancia. 

Lo anterior nos obliga reflexionar en torno al papel del 
educador en el desarrollo de la psicomotricidad de los 
educandos de la primera infancia, particularmente la mo-
tricidad fina y la preparación que reciben durante su for-
mación para asumir con éxito esta tarea.

Materiales y métodos 

En el proceso investigativo se utilizaron varios métodos 
de la investigación científica: análisis y síntesis, la induc-
ción y la deducción, el estudio documental, talleres de 
socialización, la observación científica participativa, y la 
encuesta. Esto permitió encontrar elementos comunes, 
en la necesidad de establecer nexos intermaterias en la 
formación dela especialidad de Educador de la primera 
infancia para el tratamiento de la motricidad fina. 

Resultado y discusión 

Una vez que se desarrolló la interpretación de la tabu-
lación de los resultados, generados en la aplicación de 
cada uno de los instrumentos diseñados ad hoc, se pro-
puso una estrategia, la cual concibe acciones que permi-
ten el seguimiento al proceso de formación docente de la 
especialidad de Educador de la primera infancia para el 
tratamiento de la motricidad fina, sobre la base del diag-
nóstico de las insuficiencias detectadas.

Asumiendo los criterios antes planteados la estrategia pe-
dagógica se sustenta en los fundamentos científicos des-
de lo filosófico, sociológico, psicológico, pedagógico y se 
estructura de la siguiente manera: misión, objetivos, eta-
pas, donde se presentan las acciones a corto, mediano y 
largo plazo, responsable, tiempo de realización y formas 
de implementación, también posee requisitos, recursos 
para su aplicación y cualidades.

Los grupos implicados son dos, el primero: las estudian-
tes que se forman como educadores de la primera infan-
cia, y el segundo: los docentes que integran las asigna-
turas que se relacionan con la dirección del proceso de 
formación docente desde la institución formadora, así 
como las educadoras tutoras de los círculos infantiles 
donde realizan la práctica laboral. 

La estrategia pedagógica se compone de cuatro etapas: 
diagnóstico, planeación, ejecución y evaluación de los 
resultados.

Primera etapa. Diagnóstico. Noviembre-diciembre de 
2015

En esta etapa se esbozan las pautas fundamentales para 
la realización exitosa de la estrategia, se emplean técni-
cas e instrumentos que aportan información sobre el pro-
ceso de formación docente de la especialidad de EPI, así 
como la determinación oportuna de los principales pro-
blemas del proceso educativo, los nodos de articulación 
interdisciplinarios, en los contenidos de las asignaturas.
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Objetivos: Identificar el estado actual, fortalezas y debili-
dades del proceso de formación docente de la especiali-
dad de EPI para el tratamiento de la motricidad fina.

Acciones a desarrollar a corto plazo. 

 • Elaborar los métodos y las técnicas en la muestra se-
leccionada para la indagación del proceso de forma-
ción docente de la especialidad de EPI, para el trata-
miento de la motricidad fina en los niños.

 • Diagnosticar el nivel de preparación en la muestra se-
leccionada, respecto a conocimientos, habilidades, y 
actitudes, para el tratamiento de la motricidad fina en 
la primera infancia, además de su aplicación, en las 
que se establezca el vínculo entre los componentes 
formativos y se promueva la solución de los problemas 
pedagógicos en el proceso educativo.

Acciones a desarrollar a mediano plazo 

 • Conciliar con los docentes del colectivo pedagógico y 
el colectivo de estudiantes de tercer año las necesida-
des, fortalezas y regularidades del proceso de forma-
ción docente, para el tratamiento de la motricidad fina, 
en un clima de comunicación y respeto. 

 • Seleccionar los principales problemas pedagógicos 
del proceso educativo, teniendo en cuenta los obje-
tivos, contenidos por años de la especialidad en las 
asignaturas particulares y los talleres profesionales, en 
el tratamiento de la motricidad fina.

 • Identificar las necesidades metodológicas que tiene 
los profesores para el tratamiento a la motricidad fina.

Acciones a desarrollar a largo plazo 

 • Caracterizar el nivel de preparación de las estudiantes 
en el ejercicio de culminación de estudio, con respec-
to a las fortalezas y debilidades en lo relativo a accio-
nes para el tratamiento de los contenidos de la motri-
cidad fina. 

 • Planificar actividades metodológicas con los profeso-
res del colectivo, para el tratamiento de la motricidad 
fina en las dimensiones del desarrollo

Segunda etapa. Planeación. Diciembre 2015

En esta etapa se declara un primer momento de sensibili-
zación y familiarización para promover el interés y partici-
pación, por contribuir a la formación docente de la espe-
cialidad de EPI; para el tratamiento de la motricidad fina, 
donde se incluyen las acciones necesarias para la solu-
ción a los problemas pedagógicos del proceso educati-
vo, así como el aseguramiento material y humano para 
llevarlas a cabo. 

Objetivo: Planificar las acciones relacionadas con el pro-
ceso de formación docente de la especialidad de EPI, 
para el tratamiento de la motricidad fina, en la implemen-
tación de la estrategia. 

Acciones a desarrollar a corto plazo

 • Sensibilizar a los docentes, tutores implicados, estu-
diantes y equipo multidisciplinario de la UPR, con la 
estrategia pedagógica, para que asuman y enfrenten 
con plena responsabilidad, disposición y compromiso 
su participación.

 • Planificar con las estudiantes los contenidos nece-
sarios en relación al tratamiento de las habilidades 
profesionales, al dirigir el proceso educativo teniendo 
en cuenta el III perfeccionamiento del currículo en la 
primera infancia y la importancia de conocer el trata-
miento de la motricidad fina.

 • Planificar visitas a las instituciones infantiles en las mo-
dalidades educativas de atención en la primera infan-
cia y la observación de actividades demostrativas, en 
el ejercicio de la profesión en la dirección del proceso 
educativo, para el tratamiento de la motricidad fina en 
la primera infancia.

Acciones a desarrollar a mediano plazo 

 • Organizar el sistema de trabajo metodológico y las 
actividades que permitan la demostración de los con-
tenidos de la motricidad fina, para el tratamiento de la 
motricidad fina en los colectivos pedagógicos.

 • Planificar intercambios entre estudiantes, profesores, 
tutores de diversos años de formación para concien-
tizar la necesidad de brindar una atención adecuada 
al EPI, para el tratamiento de la motricidad fina en los 
diferentes contextos de actuación.

 • Programar actividades en el proceso de práctica labo-
ral y las sociedades científicas que permitan el apren-
dizaje vivencial de las estudiantes, en relación con el 
tratamiento de la motricidad fina.

 • Proyectar en las sociedades científicas estudianti-
les, problemáticas relacionadas con el tratamiento 
de la motricidad fina, de manera que las estudiantes 
ofrezcan soluciones creativas a la integralidad de los 
contenidos, para influir en la dirección del proceso 
educativo.

 • Planificar, actividades extracurriculares, actividades 
comunitarias en las que las estudiantes de la primera 
infancia, se vinculen con las instituciones educativas 
y el PETH de manera que les permita la formación de 
sentimientos, motivaciones e intereses, en correspon-
dencia con las exigencias de la sociedad y el inter-
cambio con otros profesionales de la especialidad.
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 • Diseñar el material básico que contemplen definicio-
nes, contenidos, sugerencias en el tratamiento de la 
motricidad fina, para la autopreparación. 

 • Concebir la evaluación de la formación docente de la 
primera infancia, para el tratamiento de la motricidad 
fina, de forma integradora, según las habilidades, ob-
jetivos y contenidos de los años académicos. 

Acciones a desarrollar a largo plazo 

 • Proyectar el seguimiento de los problemas pedagó-
gicos del proceso educativo en el tratamiento de la 
motricidad fina, a partir de las necesidades actuales 
y perspectivas del III perfeccionamiento del Sistema 
Nacional de Educación. 

 • Diseñar en la práctica laboral de las estudiantes y en 
el trabajo de las sociedades científicas investigativas, 
acciones que propicien la salida de los contenidos 
para el tratamiento de la motricidad fina en la primera 
infancia. 

Tercera etapa. Ejecución. A partir de enero-junio 2016 

En esta etapa se construyen las acciones que propicien 
el dominio de los contenidos desde los puntos de vista: 
cognitivo, procedimental y actitudinal de las estudiantes 
de la primera infancia, para el tratamiento de la motricidad 
fina, y se aplican en las diferentes formas organizativas 
propuestas, sobre la base de los problemas pedagógicos 
en el proceso educativo, desde práctica laboral de las 
estudiantes y en el trabajo de las sociedades científicas 
investigativas

A continuación, se relacionan las fechas y responsables 
de las acciones a corto, mediano y largo plazos. 

Objetivo: Ejecutar las acciones planificadas para contri-
buir al proceso de formación docente de la primera infan-
cia, para el tratamiento de la motricidad fina.

Acciones a desarrollar a corto plazo. 

 • Instrumentar los nexos intermaterias, para el trata-
miento de la motricidad fina en la primera infancia 
(enero 2016, profesoras del colectivo).

 • Visitar las instituciones infantiles y observar la direc-
ción del proceso educativo y la aplicación de tareas 
del diagnóstico de preescolar para obtener expe-
riencias, sobre las vivencias de las educadoras en el 
ejercicio de la profesión (febrero 2016, profesoras y 
estudiantes). 

 • Realizar conversatorios con los estudiantes acerca 
del trabajo que emprende la provincia en función de 
la participación de las estudiantes, en actividades de 
la comunidad (marzo 2016, Profesoras y estudiantes). 

Acciones a desarrollar a mediano plazo 

 • Implementar el sistema de trabajo metodológico y las 
actividades que permitan la demostración del trata-
miento del contenido relacionado con los contenidos 
de la motricidad fina, en los colectivos pedagógicos 
(abril 2017, profesoras equipo multidisciplinario de la 
Universidad de Ciencias Pedagógicas, y estudiantes). 

 • Elaborar la concepción de la guía de práctica laboral 
(Profesoras del colectivo de año) Ejecutar los talleres 
profesionales planificados en la formación docente de 
la especialidad de EPI, para el tratamiento de la mo-
tricidad fina.

 • Utilizar el material básico de apoyo de autoprepara-
ción, para la profundización de los temas asociados a 
los talleres profesionales estableciendo los nexos in-
termaterias (junio 2017, profesoras y estudiantes). 

 • Implementar la evaluación integradora, según habili-
dades, objetivos y contenidos por años académicos 
(junio 2017,  Profesoras del año). 

Acciones a desarrollar a largo plazo 

 • Efectuar el seguimiento a los problemas profesiona-
les en el proceso educativo, para el tratamiento de la 
motricidad fina, a partir de la integración y actualiza-
ción de los contenidos y perspectivas del III perfec-
cionamiento del Sistema Nacional de Educación en la 
primera infancia (junio 2017, profesoras del colectivo). 

 • Rediseñar la estrategia según las regularidades en-
contradas en cada uno de los cortes evaluativos rea-
lizados, a partir de las insuficiencias y/o carencias 
que se detecten durante su aplicación sistemática 
(Profesores del colectivo). 

Cuarta etapa. Evaluación junio 2016-junio 2018 

En esta etapa se comprueba el cumplimiento de los obje-
tivos de la estrategia y se rediseña atendiendo a las nece-
sidades encontradas. A pesar de constituir está el cierre 
de la estrategia, desde la primera etapa está presente el 
control y evaluación que se caracteriza por su continui-
dad y sistematicidad, lo cual propicia la retroalimentación 
durante todo el diseño y aplicación. 

Objetivo: Valorar en el orden cognitivo, procedimental y 
actitudinal los cambios que se han obtenido con las ac-
ciones ejecutadas sobre la formación docente de EPI, 
para el tratamiento de la motricidad fina y la necesidad 
del rediseño de las acciones a partir de las dificultades 
detectadas durante el proceso. 

Acciones a desarrollar a corto, mediano y largo plazos 

 • Evaluar los resultados alcanzados por las estudian-
tes de la carrera, a partir del examen teórico- práctico 
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final y los tres cortes evaluativos, teniendo en cuenta 
la autoevaluación, los resultados del trabajo individual 
y en equipo, las discusiones que se realizan y los re-
sultados de las observaciones y prueba pedagógica 
realizada. 

 • Evaluar los resultados del trabajo metodológico y las 
actividades realizadas por las estudiantes.

 • Aplicar instrumentos para valorar la efectividad de las 
acciones desarrolladas (desde el punto de vista cuan-
titativo y cualitativo). 

 • Evaluar los resultados del sistema de trabajo metodo-
lógico y de las actividades que permitan la demos-
tración, en los colectivos pedagógicos, en la pre-
paración de las asignaturas y claustrillo de los años 
académicos. 

 • Evaluar en las estudiantes los cambios que se van pro-
duciendo desde el punto de vista teórico y práctico, 
en relación al tratamiento de la motricidad fina.

 • Rediseñar las acciones de la estrategia que resulten 
necesarias en cada una de las etapas, a partir de los 
resultados obtenidos del diagnóstico.

A partir de estos resultados el colectivo de año, puede 
realizar una caracterización final en función de los aspec-
tos en los que debe continuar desarrollando como par-
te de la preparación para el tratamiento de la motricidad 
fina.

Formas de implementación de la estrategia pedagógica 

La instrumentación efectiva de la estrategia pedagógica 
exige crear las condiciones necesarias en la preparación 
de las profesoras y educadoras tutoras, así como la or-
ganización de momentos de intercambio y análisis sis-
temático de los resultados, de manera que se evalúe su 
efectividad y se adecuen las acciones, para lograr en las 
estudiantes el tratamiento de la motricidad fina, que les 
permitan sensibilizarse con los problemas pedagógicos 
que se presenten en el área y comportarse de manera 
creativa en su quehacer cotidiano. 

La estrategia que se propone se introduce en la práctica 
pedagógica, en el tercer año, por su carácter flexible, es 
ajustable a diferentes contextos en la formación de la es-
pecialidad de EPI, en tanto, brinda la posibilidad de ser 
modificado y refuerza su adaptabilidad. 

La implementación práctica comprende acciones que es-
pecifican cómo garantizar, de manera efectiva, transfor-
maciones que permitan el cumplimiento de tal objetivo. 
Las acciones a tener en cuenta en este sentido son las 
siguientes:

Acciones de implementación para la etapa de diagnós-
tico:

 • Diagnóstico del tratamiento de la motricidad fina, des-
de el proceso de formación docente de la especiali-
dad de EPI, mediante la realización de la prueba pe-
dagógica y la observación realizada en los diferentes 
contextos de actuación. 

 • Exploración del estado de opinión que poseen las 
educadoras tutoras y profesores sobre el tratamiento 
de la motricidad fina y las vías para alcanzar ese obje-
tivo a través de la entrevista. 

Acciones de implementación para la etapa de planifica-
ción: 

 • Presentación, en la Sesión Científica departamental, 
de los resultados del diagnóstico y de las acciones a 
acometer en la formación docente de la especialidad 
de EPI, para el tratamiento de la motricidad fina.

 • Presentación, en el colectivo de profesoras, los ar-
gumentos que justifiquen la necesidad de realizar el 
tratamiento de la motricidad fina en las estudiantes, 
sensibilizándolas sobre la importancia y actualidad de 
esta temática, para la labor educativa con los niños de 
la primera infancia. 

 • Intercambio con estudiantes sobre el aprendizaje para 
toda la vida y las vías para lograr este objetivo y su 
impacto en la formación docente. 

 • Elaboración de materiales didácticos que contribuyan 
en el tratamiento de la motricidad fina, desde los com-
ponentes de la formación.

Acciones de implementación para la etapa de ejecución: 

 • Estudio y empleo de los documentos referidos a los 
elementos de los contenidos que propician el trata-
miento de la motricidad fina

 • Diseño de actividades educativas (actividades pro-
gramadas, actividades independientes, actividad 
conjunta, juegos, procesos) dirigidas a los niños de 
cero a seis años.

 • Modelación de actividades educativas dirigidas a los 
niños de cero a seis años, en ambas modalidades cu-
rriculares, con la ayuda del tutor.

Acciones de implementación para la etapa de evaluación:

 • Realización de observaciones y una prueba pedagó-
gica para verificar el cumplimiento de las acciones 
propuestas en la estrategia.

 • Monitoreo del desarrollo de las actividades mediante 
visitas y el intercambio con las estudiantes.
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 • Presentación de los resultados parciales y finales de la 
aplicación de la estrategia. 

 • Inclusión de los resultados en los informes de valida-
ción, así como sugerencias para su perfeccionamiento.

CONCLUSIONES

La formación docente de nivel medio superior del edu-
cador de la primera infancia, para el tratamiento de la 
motricidad fina, está encaminado a elevar la calidad del 
proceso educativo y las transformaciones necesarias que 
garanticen el máximo desarrollo integral de los niños de 
estas edades y en el cual las estudiantes se apropian de 
conocimientos, habilidades, valores y actitudes, de ma-
nera que resuelvan los problemas profesionales pedagó-
gicos, en vínculo con las instituciones  educativas y los 
diferentes contextos de actuación

Esta formación garantiza se produzca continuamente, 
el perfeccionamiento del proceso docente-educativo 
como vía esencial para garantizar el cumplimiento de 
los Lineamientos de la Política Económica y Social del 
Partido y la Revolución aprobados en el VI Congreso del 
PCC, referidos a la elevación de la calidad y el rigor en la 
formación de los docentes, lo que permitirá asegurar la 
cobertura, la calidad y la reserva necesaria que demanda  
la educación en la sociedad cubana actual.
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